
nuestra fe 

La fe visi 
En las cosas espirituales no hay estancamiento posible. Un frena-

zo es, por paradojo comprensible, una marcho atràs. La fe es, otra 

de las paradojas del reino de Dios, por una parte don gratuíto, re

ga lo del Senor, però, por otra, coronación de esfuerzos constan-

tes, de constante atención y ap l icac ión del conocimiento a los rea-

l idades de la vida con Dios. La fe necesito, pues, ser al imentada" 

Este al imento de la fe, esta ilustración se ha ofrecido en nuestra 

Ciudad, contamos con unas real idades, pocas oún, però reol ida-

des ya que esperan el incremento. 

1.1» pre<Iiea('i<^ii en I«M misaK 

El alimento de nuestra vida de fe es 
la oroción y la vida socramentaria. En 
nosotros esencialmente sociales, el al i
mento de nuestra fe comunitària nos 
viene normalmente de los actos comu
nitàries por esencia: la litúrgic y pri-
mordialmente ei sacrificio eucarístico. 

Es por esto que en la Misa y espe-
cialmente en su parte introductòria, a 
la par que didàctica, recibimos ei alien-
to del Espíritu Santo por boca del ce-
iebrante, que inspira, nutre y enriqus-
ce nuestra fe en Jesucristo. Y esto ya 
siguiendo el circulo iitúrgico, ya en 
circunstoncias de la vida en que la 
alegria (fiestas patronales, gremiales, 
mayores) o la tristeza (aniversarios, fu-
nerales) predispone nuesiro animo a 
recibir el soplo del Epíritu. 

La misa vespertina diària en nues
tra parròquia, y las cvetllas de pregà-
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ria» tienen este matiz marcadamente 
enriquecedor de nuestra fe comunita 
ria. 

La oateqne«iÍN 

Falto de sentido realista seria el 
querer encontrar ya personas forma
des, capaces de asimilar toda la ri-
queza de estos actos comunitarios, si 
no ha precedido una iniciación en las 
verdades fundamentales de nuestra fe. 

Esta es la misión específica de las 

familias, con la colaboración constan
te de las escuelas y catequesis parro
quial. Esta catequesis quiere ser un 
complemento de iniciación teologal, 
haciendo incapié en la pràctica de la 
vida de piedad personal y comunità
ria. Ocl·io son los centros catequis i-
cos, en los que mós de un millar de 
niRos y nirías reciben esta orientación 
de los labios y del ejemplo de mas de 
un centenar de celosos catequistes. 

«liiititremoM nueNtra f«» 

Bajo este titulo, mensualmente, du-
rante el curso escolar, y por iniciativa 
de nuestros catequistes, se celebran 
cursillos de tres dios, en los que se in
vita a toda nuesira comunidad, 
o enriquecer sus conocimientos en 
la vida teologal. 

Ya es el cuarto aüo, en esta sèrie de 
cursillos, en los que se tratan temas de 
teologia, pedagogia, moral, espiritua-
l idad y litúrgia. La asistencia aunque 
precària, demuestran el interès que 
van cobrando estos charlas. 

Mwinana b í b l i c a 

Hace unos tres aRos, organizada por 
la rama de hombres de A. C , tuvo lu-
gor en nuestra ciudad, la semana bíbli
ca. Tuvo gran éxito. Se hicieron votos 
paro que se pudieran repetir anual-
mente. N o ha sido asi. N o obstante 
esperemos que se reanuden, dado el 
interès que van cobrando los estudies 
bíblicos en todo el mundo y convenci-
dos como estamos de que una de las 
fuentes principales de nuestra revela-
ción es la Sagrada Escritura. 

LibroN 

El hombre actual, gana lasverdade-
ras batallas no por el peso de las ar-
mas sinó por la fuerza de sus convi-
cciones. Y el convencimiento de nues
tra fe cristiana, que es la única que 
vencerà al mundo, se adquiere con lo 
lectura de buenos libros. 

Por esto, la fiesta del libro, en nues
tra comunidad y la sèrie de folletos y 
documentes interesantes, que se facili-
tan en el atrie de nuestre temple pa
rroquial. 

El interès creciente en este apestela-
de del «libro católico», es etre expo-
nente de nuestra inquietud per nuestra 
formación sòlida y a la altur* de nues
tros tiempos. 

Mn M. Filella 

ÍM fr. aclúa, esencialmente, sobre he 
clïos (iiuinos. Consiste principalmenle en 
afirmar que Dios inleruiene en la historia 
humana. Los hechos en cueslión son IUH 
que nos relutn la Bíblia que no es pròpia 
menle mas que una historia, la historia 
de las obras de Dios. no de las obras del 
hombre. E%as obras son la elección de 
Abraham la liberación del puehlo hebreo 
coutiüo en Egipto. la habilación de lah 
weh en el tempto de Jerusalén y princi 
pnlmente, la Encarnación del Verbo y Re 
surrección de Ctislo. Por olra parte. la .ie 
rie de obras dininas continua en nosotros 
que viuimos en plena ciclo de historia sa
grada. En efeclo. lo efusión del Espirílu 
Santoeldia deP-ntecoitéi intxugwa In se 
rie de interirenciones de Dios en la lytesia 

./. DANIELOU, Dios y nosotros 
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